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De obreros,
campesinos y I’~1U llama poderosamentela aten-

•WM ción leer artículosde antropó-«últimos nrum¡tmvos»r logos españolesen los quesis-temáticamente,por no decirmachaconamente,
se repitentópicosy estereotipossobrelaantro-
pología y en concreto sobre la antropología
española,despuésde lo cual le entraa una un
complejodeno sabersilo queestáhaciendoes

__________________ antropologíao si el temaelegidoparasuúltima
investigaciónseráo no acertado.Siemprequeda

Ana MA Rivas la dudadel juicio quenuestraobra recibirá de
aquellosqueerigiéndoseen historiadoresde la
antropología, diseccionanel trabajo de los
demás convirtiéndolo en objeto de su propia
investigación.Y parasaciarya la curiosidadde
los lectoresque se estaránpreguntandoa qué
artículoo artículosme refiero, diré queestepe-
queñoenojoprofesionalse debeala lecturadel
artículode Jordi Rocai Gironatitulado«Obre-
ros. De la (im)pertinenciadel obrerocomoob-
jeto de estudiode la antropologíasocial»

El autoren esteartículopresentaunarecapi-
tulaciónde los estudiosrealizadosen el campo
de la antropologíaindustrial,especialmenteen
dospaísesEstadosUnidosy España,el primero
por serel paíspioneroenestetipo de investiga-
cionesallá por los años30 y 40 y el segundo,
porserel ámbitogeográficoal queperteneceel
autor. Tras repasarel estadode la cuestiónen
EstadosUnidos,estableceunacomparacióncon
lo ocurrido en nuestropaís llegandoa la con-
clusión,nadanovedosacuandose tratade com-
paramosconlo quehanhechootrosallendelas
fronteras,dequelos antropólogosespañolespe-
sea lo centraldel tema(lA cuestiónquesurge
de inmediato:quées lo centraly marginal para
unadisciplina,y quiéndefiney deliinita la con-
dición de centralidado marginalidadde un te-
ma),enlugardededicamosaestudiaralosobre-
ros, la organizaciónempresarialy la culturadel
trabajo, nos hemosdedicadoa estudiara los
campesinos,el mundorural y los procesosde
producciónartesanaleso tradicionales(2Acues-
tión: el reduccionismoquesehacedelsectorpri-
mario al identificarlo conprácticasproductivas
preindustriales,como si no se pudiesencriar
vacasy sembrartrigo conalta tecnología,...).

Suponeel autor quenuestro interés por el
campesinadose debea quedandocumplidafe
de lo queidentifica a la Antropologíarespecto
de otras cienciassocialescomo la Sociología,
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nos afanamosen buscaresos«últimos primiti- los nacionalismos,resaltaronmásel valor sim-
vos»quedenrazónde serde nuestraidentidad bélicode lo rural comotradicionalqueel fenó-
como antropólogos(3Y cuestión:a mí hace menode la industrializacióny de la culturadel
tiempome enseñaronquelaAntropologíano se trabajo fabril. ¿Quéantropologíaindustrial se
reduceal estudiode los «pueblosprimitivos», podíahaceren Galicia,en Cantabria,en Anda-
«salvajes»o «exóticos»,por esono intentore- lucíay en Castilla?Si se hubiesepodidohacer,
sucitarmuertosparatenerun pretextosobreel el millón largo de españolesque tuvieron que
queescribir), emigrarfuera de las fronteras españolasy los

Si he comprendidobien,el autorse refiere a otros millones queemigrarondel campo a la
losestudiosantropológicosrealizadosen Espa- ciudad—Barcelona,Madrid, Bilbao— se hubie-
ña durantela décadade los 70-80, añosen los senabonadoel viaje de ida y jamásde vuelta
quese estabainiciando la institucionalización paramuchos).
deladisciplinaen España.¡Hubierasidomucha ¿Quéestudiabanlos sociólogosespañolesen
desfachatezponemosa la alturade un paísco- aquellaépocaqueno estuvierarelacionadocon
mo EstadosUnidosendondellevabanestudian- la emigracióny en añosposteriores,conel re-
do a susindiosdesdeel siglo XDO. Y conello tomode los emigrados?¿Quéeralo centraly lo
no trato de comparara los campesinosespaño- marginalen aquellaépocaparalos protagonís-
les con los indios norteamericanoscomo tam- tas de la vida social de entoncesy por lo tanto,
poco trato de juzgar lo que los antropólogos paralos científicossocialesquese suponeestu-
españoleshicieronenaquellosañosconlamen- dianla realidadsocial?¿Quées lo centraly lo
talidad actual (‘lA cuestión: en Antropología marginal paraunasociedady quién lo define?
existeun presupuestobásicoque es la necesi- (6.~ cuestión:principio fundamentalde la An-
dad de la contextualizaciónpara poder com- tropologíaesel relativismo,de modo quepara
prender y explicar las conductas,comporta- un enfermodel sidalo central serásuenferme-
mientos y valores de una comunidad,y eso dad, mientrasque para un desempleadoserá
mismo deberíamosaplicar cuandose trata de encontrartrabajoy llegarafin demes,asícomo
reflexionary revisarlo quenuestrosantecesores paraun ancianosu problemaserásabercómo,
en laAntropologíahicieron,quenadatieneque dóndey conquién acabarásus díasy no diga-
ver conjustificar muchosde sus postuladosy mos paraun quinceañerocuyo problemavital
presupuestosquehoy en día hanquedadoso- se centraen conseguirunasNike y unoswat-
bradamentesuperados). man...;mientrasqueparalos paísesoccidenta-

Afirmar comohaceel autor,refiriéndosea la les el problemaactuales la escasezde puestos
producciónetnográficay antropológicaespaño- de trabajo,en paísesno occidentalescomo el
la de esosaños,que«antelaexpansióndel tra- sudesteasiático parecequeel problemaes la
bajo industrial y, sobretodo, de sus formasde sobreexplotaciónde la mano de obra.- - No
organización,la antropologíaespañolaparece tenemosmásremedioqueamodode retornelo
agarrarseal estudiode los altimosprimitivos, preguntarnosde nuevo¿quiéndecidelo que es
parecebuscar,porencimade todo, al buensal- centraly lo queesmarginal parala Antropolo-
vaje incontaminado,es decir, rural, y cuanto gía y las sociedadesqueestudia?).
másexótico,estoes,másalejadodel supuesto Categoríascomo central/marginal,primitivo/
progresoy desarrollo representadopor las for- moderno, desarrollado/subdesarrollado,campe-
masde vida, organizacióny producciónindus- sino/obrero,son conceptos,ya muy discutidos,
triales, mejor» (pág. 142), es descontextualizar quepuedenteneralgunautilidad analítica,pero
laproducciónetnográficade aquellosaños,por- no olvidemosque la realidad social, la de los
queapartede Cataluña,PaísVascoy Madrid,en actores,esmuchomáscompleja,ambiguay des-
los años60 y 70 ¿mepuededecirel autordónde concertanteque todaslas dicotomíasy esque-
estaban los obreros andaluces,extremeños, masquenosesforcemosencrear.
murcianos,gallegos,castellanosy aragoneses? Porlas investigacionesquerealicéen España
Yo se lo puedodecir,estabanen Barcelona,fil- (Cantabriay Aragón)en la décadadelos 80, mi
bao, Madrid; estabanen Francia, Alemania, trabajo respondeal perfil quedescribeel autor,
Suizay Bélgica(

5~ cuestión:quizásseríainte- puestoqueme dediqueaestudiarregionesemi-
resantepreguntarsepor qué los antropólogos nentementeruraleso por lo menos, regiones
vascosy catalanes,al estudiarel fenómenode conun predominiodel sectorprimarioquepara
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el autores lo mismoquedecir«exótico»,«últi- oposiciónurbano/ruralestalla en mil pedazos,
mos primitivos» y «salvajesincontaminados», porquela realidadcomo fenómenopoliédrico
Lo queno sé es si lo hice por «razonesepiste- desbordaestaesquematización,¿quées lo rural
mológicas o simplemente acomodaticias,de y quées lo urbano?,¿quéesserobreroy quées
vacilaciónrecelosao ausenciade coraje»(pág. sercampesino?:¿cómoconceptualizaral traba-
142), esperoque algún otro antropólogoasu- jadorqueva a turnosa la fábricay que cría al
miendoel papeldeconcienciadisciplinarme lo mismotiempounadocenadevacas,o alobrero
desvelealgún día, quedurantela semanase visteel «monoazul»

Lejos de mi intención atribuirme la reali- parair al tallery losfines de semanael pantalón
zación de investigacionesde antropologíadel demahónparatrabajarel campo,o al trabajador
mundodel trabajoindustrial.Yo no fui aAragón quedurante30 añoshatrabajadoen unaempre-
ni a Cantabriaa estudiara los obrerosindus- sa,pero que en cuanto ha podido abonaralgo
niales,perotampocofui a estudiaralos campe- de dinero,se ha compradoun nicho en el ce-
sinos, labradoreso ganaderos,por una sencilla menteriode supuebloparaquea sumuertesea
razón:el grupoqueallí predominabaenaquellos devueltoa su lugar deorigen,o a un trabajador
añosno erani unoni otro, sinoqueeraun grupo de la industriaquecuandole pidesquete des-
queparticipabade losdossectores,el primarioy cribasubarriotecontestaqueescomo«unpue-
elsecundario,lo queseconoceconel términode blo»?, ¿aquécategoríapertenecelamujerdeun
«obreromixto» y «agricultora tiempoparcial». trabajadorquealmorir sumaridosevistedelu-
Estafigura mitad obrero,mitad ganaderoo la- to ya paratodala vida?,¿pertenecena lamisma
brador,hasidounafiguradominanteenlasocie- categoríaconceptualde «obrero»el padreque
dadespañolahastabienentradolos años90, en seha matadola vidatrabajandoparasacarade-
los quealgunosyapor no ser,no son«nada»,ni lanteasu familia y al hijo quese matabuscan-
obrerosni agricultoresni ganaderos,y si no que do trabajoparapoderfundarla suyapropia?
se lo preguntenalos «últimosprimitivos»de la Yo no puedojuzgarahoralo queme hubiese
cornisacantábrica,Algunosen nuestrasinvesti- gustadoestudiaren los años80, comotampoco
gacionesdescribimosesta situaciónmuy gene- puedosabercuál serálavaloracióndeaquía20
ralizadaenalgunasregionesy queexplicapreci- añosde lo queestoyinvestigandoen laactuali-
samente,la escasaincidenciadel sindicalismo dad.La eleccióndelobjetodeinvestigaciónres-
de claseen estaszonas.Las transformaciones pondea criteriosen los quese mezclanintere-
producidasen las categoríastradicionalesde ses académicos,personales,de mercado,de
identificación y de adscripciónsocial a raíz de oportunismopolítico,...,inclusopuededarseel
estefenómeno,sus repercusionesen las mani- casodecambiarelobjetode estudiounavez líe-
festacionessocialesy culturalesde las comuni- gadoal terrenode campo.
dadesafectadas,son partede los resultadosde El juicio de intencionesque el autor realiza
estasinvestigaciones,queabordanaspectosvita- sobre las causasquemotivaron la escasezde
les y de gran importanciaparaaquellosquelo etnografíasobreel trabajoindustrial, meparece
viven, aunqueparaalgunosexpertossean«una muypocopertinente,porquees poneren cues-
especiede nicho residualy marginal». tión la producción antropológicade aquellos

No sé por qué los antropólogosquehan in- años,cuyo objetivo se dirigió a otra serie de
vestigadoen regionesindustrializadasen Espa- cuestionesqueentoncespreocupabanmása la
ñano hanrealizadoestudiosdeetnologíaindus- sociedadespañolay por quéno, a nuestraseh-
nial, salvorarasexcepcionescomobienindica tespolíticas,comoerala construccióndel Esta-
elautor2 lo quesi sé esquelos quehemosrea- do de las autonomías.Problemáticaa la quelos
lizadotrabajode campoen regionesconmayor antropólogosrespondieronmuy oportunamente
concentraciónen el sectorprimario,nosencon- y queprodujounaseriede monografíasy estu-
tramoscon una realidadquesuperabaconcre- dios quemuchospaísesquisieranparasi.
cesladicotomíaobrero/campesino.Al igual que El mismo argumentodel autor valdría para
si hoy realizamostrabajodecampoen un barrio justificar la ausenciade investigacionesen
obrerode cualquierciudad española,cuyosre- otras áreascomo en antropologíade la salud,
sidentesseanemigrantesde las zonas rurales, de la enfermedad,del género,etc. Paraenten-
nos vamosa encontrarconel problemade que der la historiade unadisciplina, y en concreto
la dicotomíaobrero/campesino,traducidoa la de la antropología,no se puedenestablecer
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comparacionesgeneralescon la evolución de tópicosque circulan en los mediosde comuní-
esamisma disciplina en otros países,con una cación y nos hagamosportavocesde aquellas
historia política y económicadiferentes. No consignascuyo trasfondoideológico no busca
creoquepor ejemplo,nuestroscolegasfrance- másquelegitimarelstatusquo. Resultaparadó-
sesal reflexionarsobrela historiade la antro- jico queseamostan críticoscon nuestrapropia
pologíaen supaísy darsecuentade quecuan- disciplinay tan permeablesa losdiscursospolí-
do se han interesadopor los francesescomo ticosy económicosdel momento.
objetode estudio,ha sido ya muy avanzadoel En la segundaparte del artículo al queme
siglo XX, seconsiderenporesoir a la búsque- estoyrefiriendo, se recurrea los mismostópi-
da de los «últimos primitivos», al habérseles cos a la horade explicarpor quéabora,justa-
agotadolayeta coloniale ir en aumentola po- mente, interesan ciertos temas relacionados
blación foráneaen Francia.Ni tampococreo con la antropologíadel trabajo industrial. El
que su juicio fuese tan ligero al constatarla primer tópicoesel consabido:la antropología
escasezde producción etnográfica sobre las sigue interesadapor temasno centrales,sino
diferenciasculturalesregionalesy departamen- marginalesy residuales(¿?)y comoejemplose
talesdel Estadofrancés.No sé lo quepensarían citan las investigacionesquedesdela perspec-
silespreguntáramosporqué mientraslos espa- tiva antropológicase realizande la economía
ñoles estábamoshaciendoinvestigaciónsobre sumergida,cuyo análisis aparece«frecuente-
nuestraspropias comunidadesellos seguían menteasociadoa laproblemáticaespecíficade
estudiandoalos habitantesdesusex-colonias, la fuerzade trabajofemeninao de actividades

No entiendoesaobsesióndetenerquejustifi- de carácterartesanaly tradicional»(pág. 143).
carporquéen la antropologíaespañolano se ha ¿Sepuedeconsiderar«residual»y «marginal»,
hechoestoo aquello,o porquécuandolo hemos esdecir, irrelevante,aun sectorde laeconomía
hechohasidomástardequeenlos demáscasos, españolaquegenerael 20% del ProductoInte-
o por quécuandonosotrosnos interesábamos rior Bruto o habráqueesperara quelos antro-
porun tema,losdemásseinteresabanporotro... pólogos de otros paísescomo Gran Bretaña,
Sencillamenteunasvecesno habíarealidadpara Alemania,Francia,Noruega,Suecia,en donde
ello, no interesabaalos políticosde turnoo alos las tasasde economíasumergidasesitúanentre
científicossocialeso no habíaquiénlo financía- el 10 y el 20%,empiecena interesarseporeste
ra. No creo,porcierto,queseaunacaracterísti- fenómeno,parareconocerla «centralidad»del
canuestrani algode lo quenos tengamosque tema?,¿cuáles lacifra necesariaparaquepro-
acomplejar.¿Porquéelegimosunostemasy no blemascomoel trabajoinfantil comiencea ser
otros como objeto de nuestrasinvestigaciones? considerado«no marginal»y objetode interés
¿Quiéngenerala demandade la investigación paralos antropólogos?,¿porquésilos zapatos
socialy delos temasobjetodeestudio?¿Porqué en lugar de serfabricadospor obrerosreunidos
interesóen un momentoel estudiode las identi- en unaempresao taller, sonfabricadospor los
dadesculturales de las diferentesregionesde obrerosy sus familias en sus domicilios res-
España?,¿porqué interesaahoraestudiara los pectivos, en el primer casoes central o rele-
enfermosdel sida,a los viejos, a las mujeres,a vante y en el segundoresidual o marginal?.
los adictosalasdrogas,alasnibusurbanas,alos ¿porquéa unosel procesoeconómicolos con-
inmigrantes?.¿porquéinteresaahorael proble- vierte en obrerosindustrialesy a los otros en
madel racismo,la xenofobia,las minoríasétni- artesanostradicionales?,¿porqué a unos los
cas,etc. etc.? Cadauno sabráresponderaesa científicossocialeslos conviertenen centrales
cuestiónalmargendequehayaunascircunstan- y aotros en marginales?
ciascomunesqueayudena entenderla inclina- El tópicode la «marginalidad»de los temas
ción haciauno u otro tema. abordadosdesdela antropología,tiene su co-

La historiade unadisciplina,en estecasode rrelatoen unamanidautilización de la dialécti-
laantropologíay másenconcretode laantropo- catradición/modernidad,quese traduceenuna
logia industrial,no se puedeentenderrecurrien- simplificación miope de la realidad, porque
do a tópicos y estereotiposquepuedenvaler vamosa ver: ¿quéson las monjascontemplati-
paraexplicartodoy por lo tanto,parano expli- vas que fabrican las tarjetasde créditoen sus
car nada.Y lo graveno es sólo queutilicemos conventosde clausura,obreras o artesanas?,
tópicosde ladisciplina, sino queasumamoslos ¿quéson las modistasqueen lugar de trabajar
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concentradasen talleresde confeccióntraba- Tercertópico arropadoen un halode predic-
jan en su casaparalas multinacionales,obre- ción: en el momentoque los obrerosempiecen
raso artesanas?,¿quésonlos trabajadoresque a desaparecer,comoasi lo auguranlos defenso-
confeccionanropa y todaclasede productos res del concepto de sociedad postindustrial,
textilesen lóbregossótanos,pequeñostalleres, «seríatantocomo decirqueen la medidaque
en su mayoríaclandestinos,obreroso artesa- los obrerospasana formarpartedel pasadoy
nos?Tan asalariadoy alienantepuedeserel empiezana constituir unaespecieexótica,en
trabajoen la fábricacomoen casa,en lacade- vías de extinción, van despertandotambiénel
na productivacomoen el sótanoconvertidoen interésy reclamandolaatencióndelos antropó-
taller ¿dóndeestáentoncesla diferencia?¿Qui- logos»(pág. 143).
záel retrocederaun períodoque los historia- De nuevono puedoevitaryermeretratadaen
doresdenominan«protoindustria»o «sweating las palabrasdel autor Da la impresiónde que
system»,hacemenos interesantesu estudio? investiguemoslo que investiguemossiempre
¿Noseríamáspertinentededicarnosaexplicar vamosa llegar tarde,primeroporno estudiara
esteprocesode protoindustrializaciónque se los obreroscuandodeberíamoshaberiohechoy
está dando a las puertasdel siglo XXI, en segundoporestudiarloscuandoya apenasque-
plenamundializaciónde la economíay en el dan. De unamanerau otra, siempreacabamos
periodo denominadopor algunos «fin de la topándonosirremediablementecon lo quepare-
historia»?¿Quéestamosdescribiendoal utili- ce sernuestrosino antropológico:«los últimos
zarla categoría«obreros»?¿Quédefinehoy al primitivos».No sé si el sociólogoqueme mvi-
«obrero»?¿Cuálesson actualmentesus señas tó a estudiarlas transformacionesde la cultura
de identidad? obrera,lo hizo pensandoen queestábamosya

Tan falacia puederesultarla distinciónentre ante «el último mohicano»o lo hizo pensando
el trabajode «cuello blanco»y el de «cuello cubrir un huecoqueencontrabaen la sociología
azul»al sufrir el trabajadoren ambosun proce- del trabajoenEspaña..-
sosimilar de expropiaciónde la planificacióny Me parecegrave haceruso de tópicos ya
de los resultadosde su trabajo,comobienmdi- obsoletosy superadosen la antropologíay más
cael autor(pág. 143),como identificarexclusi- cuandosetratadedocentesparaquieneslapri-
vamenteal obreroporsu trabajomanualen una mera labordeberíaserdotar de criterios,ele-
cadenadeproducción,o considerarlaeconomía mentosy conocimientossuficientesalos alum-
sumergidacomo irrelevante por su «carácter nos paraqueseanellos mismoslos quehagan
artesanalo tradicional», supropio análisisy no se conviertanluego, en

Se identifica el sectorde economíasumergi- simple ecode lo quehanoídoaalgunode sus
da conel trabajoadomicilio o en pequeñosta- profesores,peromásgrave me parecetodavía
lleres,peroesoes unapartedela«historia»,hay utilizar acríticamenteciertos slóganesque se
otra parteque se realiza fueradel domicilio y repitenunay otravez, porlos mediosde comu-
quese disfrazade «legalidad»hastaextremos nicacióny los profesionalesquese dedicana
increíbles:las horasextraordinariasa lasquese crear«opinión» paraluego hacerla«pública».
ven obligadosmuchostrabajadoressi quieren Mucho se ha habladoy se sigue hablandodel
seguir manteniendosus contratos y que en «fin del trabajo», igual que se habló en su
muchoscasosno sonremuneradas;trabajoscon momentodel «fin de la historia»y del «fin de
un elevadogradodepeligrosidado nocturnidad las ideologías». Permitasemeel derecho a
no reconocidosen la paga;trabajosen horarios dudarde estacantinela«finalista»,cuyospre-
inusualessinderechoa primaso compensación; gonerossuelenserlos queprecisamentetienen
interrupción de las vacacionesdel trabajador trabajo, viven de la ideologíadominante, la
por exigenciasde laempresa,sin derechoane- únicaquehay, la del neoliberalismoeconómi-
garsepor miedo a serexpulsadoa la primerade comundial, y apesardeaugurarel fin dela his-
cambio,etc,etc. toña tratan de asegurarla de sus hijos y des-

Reducirlaeconomíasumergidaaun fenóme- cendientescon una buenaformación en las
no residualy marginalesunade dos:o sermuy mejoresuniversidades,por si acasoel «fin» se
ingenuoy vivir enunaburbujadecristalo hacer pospone...
el juegoa los pregonerosdel sistemaeconómi- No voy a discutir quela revolucióntecnoló-
co dominante. gica ha provocadola supresiónde puestosde
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trabajo, reduciendoen algunoscasos,aquellas caboconrespetoestrictodela (nueva)ley, . . .

tareasmásrepetitivasy rutinariasque hacían es decir, «mientras un inspector llega por la
del obrerounamáquinamásdel procesodepro- puertade entrada,los trabajadoressalenpor la
ducción.Todolo queseadignificary humanizar de servicio...» (pág. 80).
el trabajodebeserbienrecibidoy exigido. Pero Estosson los resultadosdel desplazamiento
no nos dejemosengañarporlos vocerosdel sis- del sectorindusnial, de la desaparicióndel tra-
tema económico imperante y acabemosque- bajo y de la famosaterciarizaciónde la econo-
riendoquemarlas máquinaspor creercomolos mía: la sustitución del «mono azul» (todavía
luditas, queeranéstaslasculpablesde sudefe- visible en las terrazasde los pisosde 40 y 50
nestraciónlaboral. La organizacióndel trabajo, metroscuadradosde algunosbarrios obreros)
la planificación, los objetivos,la toma de deci- por los «monosrojos»delos chicosy chicasde
siones,sigue estandoen manosde los hombres McDonald’s y los repartidoresde Telepizzas,
queincorporanlas máquinasal procesodepro- los variopintosuniformesde las cajerasde los
ducción. El problemano estáen la revolución hipermercados,la ropainformal de los carteros
tecnológica,el problemaestáen los fines y los comerciales,las batas azulesy verdesde los
objetivosquese pretendenconunadeterminada limpiadoresy limpiadoras de las contratasy
planificacióndel trabajo; lo decisivoessabersi subcontratasde limpieza,los «monosdeplásti-
lo queinteresansonlas gananciasy los benefi- co»de los mensajeros,los pantalonesnegrosy
ciosprivadosal costequesea,o las personasy las blusasblancasde camarerosy camareras,la
la posibilidadde que todo el mundodisponga ropadecallede los500.000voluntariosquehay
de los mediosnecesariospara llevar unavida en España...
dignade un serhumano. Creerselaconsignadel fin del trabajoviendo

Hacerseecodel discursosobreel«fin del tra- a dos limpiadorashacerel trabajode toda una
bajo»y el desplazamientodela actividadindus- plantadeunafacultad,incluidosdespachos,au-
trial, que convierteal obreroen una «especie» las y pasillos, o asistiendoa las carrerasde-
exóticaen víasde extinción,y utilizar estatesis senfrenadasde los mensajerosque trabajan a
como premisaparavalorar las investigaciones destajo,o escuchandolas cifras de accidentes
actualesen antropologíaindustrial, calificando laborales(en Españala mediade muertespor
el interésactualdelos antropólogosporlos tra- accidentelaboral es unade las más altas de
bajadores,de interésporel pasadoy por lo que Europa,3 muertesal día) es como seguircre-
ha dejadode ser relevantey central,responde yendoen los ReyesMagosuna vez cumplidos
exactamentea la idea queJuan JoséCastillo los veinteaños.
expresamuy acertadamenteen suartículo«A la Asumir la tesisdela desaparicióndel trabajo
búsquedadel trabajoperdido. (Y de unasocio- y desdeahíhacerbalancedelestadodelos estu-
logia capazde encontrarlo..)»~: «El trabajo dios de antropologíaindustrial enEspaña,plan-
indusnialno existeparaquienno lo ve. Perosi teaunacuestión:¿estápermitido escribirsobre
paraquienlo vive». Son significativoslosejem- cualquiertema,se trate de lo que se trate, sin
píosqueexponedel trabajo«sumergido»,«des- unainvestigacióny producciónetnográficaque
plazado», «invisible», «fluido», «disperso», fundamentey sustenteposteriormentela refle-
«intensificado»«desregularizado»,pero como xión antropológica?No creoquelos antropólo-
el mismoacabadiciendo«trabajoal fin» y al gosquetrabajansobrelaeconomíasumergida,
cabo. He aquíunamuestrade estecacareado sobrela vida cotidianade los trabajadoresen
«fin del trabajo»:«Laescena(quetranscurreen activo,enparoojubiladosanticipadamente,so-
un polígonoindustrialde Madrid) parecesaca- bre el trabajo invisible de las mujeres,sobrela
da de una película de catástrofes:de pronto, incorporaciónde los inmigrantesal procesode
ante los atónitosojos del visitanteaccidental, producción,esténde acuerdoen considerara
decenasde chicasjóvenesquehuyendespavo- sus informantescomo «los últimos primitivos»
ridas, por las trastiendaso popasde las naves de unafutura civilización del ocio.
ex-industriales.No hay ningún incendio: son La antropologíano avanzadesdemodelos
los visitantesdel INEM, inspectoresguberna- caricaturescosde susobjetosde estudio,sino a
mentalesen versiónmásbarata—‘todo a cien’— partir de replanteamientosy redefinicionesde
quellegana estasfábricasparaverificar que la suspostuladosteóricos,categoríasde análisisy
Reforma del Mercado de Trabajo se lleva a conceptos,que exigen su verificación en la
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investigaciónempírica,conociendode primera La fragmentacióny diferenciaciónquehasufri-
manola realidadde aquelloscuyavida intenta- do el mercadolaboral se ha traducidoen una
mos comprendery explicar. Uno, por muy heterogeneidaddel mundode los trabajadores
antropólogoquesea,no puedecaptarla expe- entrelos quehayquedistinguir tantossubtipos
rienciavital de un trabajadorencadenadoauna comomodalidadesdecontratonospodemosen-
máquinade coserdurante12 y 14 horasal día, contrar.Identificary describirel mundodel tra-
o la de la limpiadoraquetiene quelimpiar una bajosuponeestudiaralgomásquealos obreros
docenade portalesen unamañana,o la de la ensu centrode producción,quizáhoy másque
internaquetrabajade la madrugadaalanoche, nuncasu identificacióny descripciónnos exija
si partedel presupuestode queel trabajo ha salirde lafábrica,y buscarlosen susdomicilios,
desaparecidoy de quelos obrerossondinosau- en susbarrios, en esastrastiendasqueocultan
nosde un parquejurásico. esetrabajoinvisible y difusoquese quierebo-

Aceptarel discursodel «fin del trabajo»es rrar de las estadísticas,en esoshipermercados
ocultarel poder disciplinadordel paro, la eco- querecorremosembutidosennuestroschandals
nomíasumergiday la pobrezaeconómica,que queaparentementenosigualanatodosy queno
vieneasustituiren laetapaactualdel desarrollo hacenmásqueuniformizamos,...
de la economíamundial, lapolíticadel paterna- Es cierto que la antropologíaindustrial o
lismo industrialde lasegundamitad del s. Xlix antropologíadel trabajodebetenercomoobje-
y primerosdeceniosdel s. XX. Aceptarlastesis to de estudiola culturadel trabajo, en la que
del «fin del trabajo»es aceptarla falacia que cabetantoel estudiode las clasespropietarias
nos presentael trabajocomo un bien escaso como de las asalariadas,cadauno es libre de
pero desdela órbitaneoliberal: es el capitalel elegir su propio objeto de investigación.Y si
quecreael trabajoy no el trabajoel quecrea el nos dejáramos guiar por el argumento del
capital, luegohayquefavoreceral capital para autoralquevenimoscomentando,los antropó-
crearempleo,¿cuántotiempomás? logospuestosa estudiaralos «últimosprimiti-

Creo que tenemosque ser más serios en vos» deberíanhabersededicadoa estudiara
nuestrasreflexionesantropológicassi queremos las familias quemonopolizanlas grandesfor-
queseanfructíferasparala renovacióndenues- tunas del mundoporque cadavez son menos
tros cuadrosteóricos y metodológicosen su los que más poder económico acaparan,...
adaptaciónaloscambiossocialesy económicos ¿quieredecirestoqueesténen vías de extin-
de las sociedadesoccidentalesa las queperte- ción?
mecemos.Y laseriedadvienetantoexigidapor Abordarla culturade los trabajadoresdesde
razonescientíficasde la disciplina, como por- el puntode vistaantropológicoexigeun amáli-
quede lo quese trataesde lavidade las perso- sisexhaustivocapazde demostrarlaexistencia
nascon las queentramosen contactocuando o no deun estilodevida peculiary diferenteal
inictamos una investigaciónempírica. Desde de otros grupos,pero cuya aprehensiónsólo
nuestrossillonespuederesultardivertido califi- seráposiblesi nos adentramosen el universo
cade«especieen víasdeextinción»o de«últi- de las representacionessocialesy simbólicas,
mosprimitivos» a los trabajadoresquesonex- de la memoria colectiva,en el mundode los
pulsadosde supuestodetrabajoy queluegose valores, las expectativasy los ideales,en el
venobligadosa trabajaren condiciones,quea papelde la familia, las relacionesde parentes-
vecesni sospechamos,tanocupadosestamosen co y de vecindad,la distribuciónde rolesdo-
nuestraspropiasdivagaciones. mésticosy la significacióny apropiacióndel

Es necesarioqueabordemoslos cambiosy espacio,las formas de sociabilidad,el código
mutacionesqueha sufrido laculturadel trabajo normativoy laprácticacotidiana,los viejos y
peroentendidoesteúltimo, no comounaactivi- los nuevosmitos, etc. etc. Una investigación
dadquese ejerceexclusivamenteen un contex- de estetipo nos ayudaráa identificar y a des-
to particular,como es la concentraciónde los cribir lo específicoy singularde los trabajado-
obrerosen una fábrica, taller o empresa,sino res, sus diferenciasinternasy las transforma-
comoun modode vidaquehastaahoraidentifi- ciones que han tenido lugar no sólo en el
cabaunoscomportamientos,conductasy valo- centro de producción, sino en la experiencia
res diferentesalos de otrosgrupossocialesco- vital de los actores,la percepcióny autoper-
mo profesionales,propietarios,empresarios,..- cepciónqueellostienende estoscambiosy su
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traducción en comportamientos,conductas, NOTAS
criterios y jerarquíade valores.

Teorizarsobrelacultura del trabajosin con- PublicadoenPrat,J. y Martínez,A. (eds.):Ensayos
tar conlaexperienciay realidadde los actores, de antropologíacultural. Homenajea Claudio Esteva-
que es lo mismo quedecir, sin una investiga- Fabregat.Barcelona:Ariel, 1996,pp. 139-146.
ción empíricaconla quefundamentarnuestras 2 C. Esteva-Fabregat(1973), Antropologíaindustrial;Terradas(1979): Lescoloniésindustrials(1979).
afirmaciones,puedeser útil para una tertulia Publicadoen Pérez-Agote,A. y Sánchezde Yncera:
radiofónica o para una charlade sobremesa, i. Complejidady Teoría social, Madrid: CIS, 1996
perono paraplantearpropuestasde análisisy (PP.73-96).Deboagradecera la profesoraMA IsabelJoci-
de investigaciónantropológicaqueabrannues- les la recomendaciónque me hizo de esteartículo,cuya
tros horizontesteóricosy metodológicosalos lec~rame sorprendiógratamente,al comprobarquecier-tasproblemáticasno son exclusivasde la Antropología
cambiosque se estánproduciendoen nuestras Social,sino quesoncomunesaotrasCienciasSociales(lo
sociedades. cualrepresentaun ctertoalivio...).


